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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR): 

DON CÉSAR MARRERO YANES (1897-1981) 
EMIGRANTE A CUBA, COFUNDADOR Y PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CULTURAL “EL 

PORVENIR” DE EL ESCOBONAL, REGIDOR SÍNDICO Y TERCER TENIENTE DE ALCALDE DEL 

AYUNTAMIENTO DE GÜÍMAR, DELEGADO INSPECTOR DE AGACHE, ALCALDE DE BARRIO 
DE LOMO DE MENA, LA MEDIDA Y PÁJARA, EXPORTADOR AGRÍCOLA, 

Y SECRETARIO DE LA COMUNIDAD DE AGUAS “MORRO NEGRO” 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Recordamos en este artículo a un escobonalero inquieto, don César Marrero Yanes, 
quien tras regresar de Cuba fue cofundador, vicesecretario y presidente de la Sociedad 
Cultural “El Porvenir” de El Escobonal. Luego, con el inicio de la Guerra Civil, se incorporó 
a Falange e inició su actividad política, al ser nombrado gestor y regidor síndico de la 
Comisión Gestora del Ayuntamiento de Güímar; a continuación fue elegido tercer teniente 
alcalde del mismo Ayuntamiento, así como delegado inspector de los núcleos de población de 
la comarca de Agache; y en una etapa posterior volvió a ser elegido concejal, asumiendo 
también el cargo de alcalde de barrio de Lomo de Mena, La Medida y Pájara; en total, 
perteneció durante 15 años a la corporación municipal. Profesionalmente se dedicó a la 
exportación de productos agrícolas, que empaquetaba en salones de su propiedad, y durante 
muchos años fue secretario de la Comunidad de aguas “Morro Negro” de El Escobonal. 

 

 
El Escobonal, pueblo en el que don César Marrero Yanes nació, trabajó y ejerció como concejal. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nació en el pago de El Escobonal (Güímar) el 18 de octubre de 1897, a las siete de la 
tarde, siendo hijo de don Francisco Marrero Díaz (conocido por “Pancho Marrero”) y doña 
Damiana Yanes Delgado. Cinco días después fue bautizado en la iglesia de San Pedro 
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Apóstol de Güímar por don Vicente García Duranza; se le puso por nombre “César Enrique 
Evangelista” y actuaron como padrinos los hermanos güimareros don José Rodríguez 
Cervantes y doña María del Rosario Rodríguez Cervantes. 
 Tuvo siete hermanos y fueron sus abuelos paternos: don José Domingo Marrero 
Rodríguez y doña Agustina Díaz Yanes; y los maternos: don Manuel Yanes Marrero y doña 
Margarita Delgado Flores; todos ellos naturales y vecinos de El Escobonal 
 Creció en el seno de una familia conocida y muy vinculada a la mar, en la que 
destacaron varios de sus miembros, entre ellos: un bisabuelo, don Agustín Marrero Ramos 
(1780-1866), pescador matriculado; dos tíos abuelos, don Tomás Marrero Rodríguez (1812-
1894) y don Juan Marrero Rodríguez (1814-1870), ambos matriculados en la Marina 
Nacional; su abuelo paterno, don José Domingo Marrero Rodríguez (18171891), y su padre, 
don Francisco Marrero Díaz (1854-1940), ambos agricultores, pescadores y patrones de un 
barco de cabotaje; dos de sus hermanos, doña Josefa Margarita Marrero Yanes (1894-1985), 
prestigiosa cantante folclórica de la Rondalla de El Escobonal y de la Masa Coral Tinerfeña, 
conocida por “Josefina Marrero”, y don Francisco Marrero Yanes (1904-1999), “Pancho 
Marrero”, encargado de la finca de Cano; y una de sus sobrinas, doña Damiana Marrero 
Yanes (1938), fiel colaboradora de la parroquia de San José de El Escobonal, catequista, 
vicepresidenta del Consejo parroquial y coordinadora de los grupos encargados de la limpieza 
del templo parroquial, distinguida con la Medalla de San José. 
 
AGRICULTOR, EMIGRANTE A CUBA Y MATRIMONIO 
 Volviendo a don César, cursó los estudios primarios en la escuela pública de niños de 
El Escobonal. Simultáneamente, se fue iniciando en las labores agrícolas con sus padres. 

Como muchos jóvenes de su época emigró a Cuba, donde permaneció durante cuatro 
años dedicado a la agricultura. Por dicho motivo, el 3 de febrero de 1919 figuraba en la 
relación de prófugos del servicio militar, incluida en una circular del gobernador civil de la 
provincia, don Joaquín Santos y Ecay1. 
 

 
Antigua casa familiar de don César Marrero Yanes en Amea (El Escobonal). 

 Tras su regreso, el 10 de mayo de 1922 a las tres de la tarde, cuanto contaba 24 años 
de edad, contrajo matrimonio en la ermita de San José de El Escobonal con doña Isabel 

 
1 “Gobierno Civil de la Provincia de Canarias / Prófugos.- Circular”. Boletín Oficial de la Provincia de 

Canarias, miércoles 5 de febrero de 1919 (pág. 2). 
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(Sabina de la Fe) Pérez Hernández, de 19 años, hija de don Raimundo Pérez Castro y doña 
María Hernández Domínguez, naturales y vecinos de dicho pueblo; los casó el cura regente 
Dr. don Juan Jesús Amaro y Díaz, siendo testigos don Diego López Fresneda y don Rafael 
Jordi Rincón. En el momento de su boda, don César figuraba como labrador. La pareja fijó su 
residencia en Amea (El Escobonal), en una casa anexa a la Carretera General del Sur, donde 
nacieron sus hijos. 
 
COFUNDADOR, VICESECRETARIO Y PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CULTURAL “EL 

PORVENIR” DE EL ESCOBONAL2 
 Don César Marrero fue uno de los socios fundadores de la Sociedad Cultural “El 
Porvenir” de El Escobonal en 1929 y, como prueba del cariño que sentía por la misma, prestó 
diversas mesas y sillas para su equipamiento inicial. Se instaló en un salón propiedad de don 
Graciliano Díaz y Díaz. 
 El 28 de diciembre de 1930 fue elegido vicesecretario de dicho casino, que por 
entonces ya estaba instalado en La Fonda, en un viejo salón de don Arsenio Pérez Díaz. Por 
entonces, intervino en la velada literaria celebrada en la sociedad el 15 de marzo de 1931, 
donde expuso las ventajas de la Agricultura racional. 

Pero el 4 de abril inmediato pasó a ocupar el cargo de presidente del mismo, tras la 
dimisión presentada por don Evaristo Cubas Castro. Bajo su mandato se reanudaron las clases 
nocturnas, se instaló una mesa de billar y se dio un gran auge a los bailes; al mismo tiempo se 
incrementó notablemente el número de socios. En los bailes de asalto semanales se contaba 
con la orquesta de cuerdas recientemente formada en el pueblo, dirigida por don Joaquín 
Rodríguez y que se ofrecía para amenizar los bailes, a cambio de lo cual se les nombró socios 
honorarios; en los bailes más destacados se traían músicos forasteros. 
 El 23 del mencionado mes de abril de 1931 la sociedad acordó dirigirse al 
Ayuntamiento de Güímar “solicitando en nombre de la Sociedad se activen las gestiones 
necesarias para la creación de dos escuelas unitarias en este barrio, que son tan necesarias y 
cuya resolución, al parecer, está pendiente en el Ministerio de Instrucción Pública”; el 
escrito se remitiría el 18 de junio y las nuevas escuelas comenzaron a funcionar a fines de ese 
mismo año. En cuanto a la organización interior de las instalaciones, se acordó que en los días 
laborables el salón principal se dedicara exclusivamente a la lectura, y en los festivos a otros 
actos, mientras que las mesas de juego deberían pasar a los cuartos interiores o al voladizo del 
patio. También se propuso por el presidente que se celebrasen reuniones todos los sábados 
para cambiar impresiones sobre el buen funcionamiento de la sociedad “y al mismo tiempo, 
los socios que lo desearan y como entrenamiento para las futuras veladas culturales y 
literarias que se piensan organizar, desarrollarán unas pequeñas conferencias culturales, 
cuyos temas escogerían ellos mismos y que servirían para estimular a los más tímidos, 
ampliando y elevando el nivel cultural y el caudal de conocimientos de la juventud que se 
honra sosteniendo y perteneciendo a nuestra institución”; la propuesta fue aprobada con gran 
regocijo, pues se esperaban resultados provechosos y excelentes de su práctica. 
 El 30 de diciembre de ese mismo año 1931 don César cesó en la presidencia, al ser 
elegido para sustituirle don Esteban García Castro. Pero solo un año después, el 27 de 
diciembre de 1932, volvió a resultar elegido presidente para el año siguiente, como recogió el 
corresponsal del diario Hoy el 5 de enero de 1933, quien también informó de algunos actos de 
este casino: 

En la Sociedad cultural El Porvenir se celebró el pasado martes día 27, por la 
noche, una asamblea general para la elección de la Junta directiva para el próximo año 

 
2 Casi toda la información sobre el funcionamiento de la Sociedad Cultural “El Porvenir” se ha extraído 

del libro de actas de la misma, que se conserva en el archivo personal del autor. 
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1933, resultando elegidas por aclamación las personas siguientes: 
Presidente, don César Marrero Yanes; vicepresidente, don José Campos Yanes; 

secretario, don José García Gutiérrez; vicesecretario, don Aníbal Hernández Díaz; 
tesorero, don Ezequiel Pérez Chico; contador, don Alfonso Delgado Duque; bibliotecario, 
don Esteban Rodríguez Leandro; vocales: don Daniel Tejera Pérez, don Vicente Delgado 
García y don Ángel Marrero Cubas. 

Tanto por el floreciente estado de la Sociedad, como por el acierto en la 
elección de cargos, por ser personas de reconocida competencia y moralidad, se espera 
una brillante gestión, que contribuirá al mejoramiento del nivel cultural de nuestra 
juventud. 

Se celebró el día 1.° de enero en los espaciosos salones de la citada Sociedad 
un baile, que amenizado por una excelente orquesta de esa capital, se prolongó hasta la 
madrugada, saliendo los socios altamente complacidos de tan simpática fiesta. 

Para muy pronto se anuncia también un ciclo de conferencias culturales, que 
son esperadas con interés por todos los amantes de esas manifestaciones de progreso.3 

Dos días después, Gaceta de Tenerife también se hizo eco de dicha elección, 
reproduciendo la composición de la junta directiva4. El 29 de enero, don César participó en un 
acto celebrado en dicha sociedad, como informó el corresponsal de Hoy: 

El domingo, día 29, se celebró en la Sociedad cultural “El Porvenir”, una 
interesante conferencia cuyo tema; “Colaboración de los pueblos con la nueva Escuela”, 
fué magistralmerte desarrollada por el culto maestro nacional don Francisco Tejera Frías. 

Hizo la presentación del orador, el presidente de la institución don César Marrero 
Yanes. 

Empezó su disertación don Francisco Tejera demostrando las -ventajas de la 
educación e instrucción de los ciudadanos, cosa fácil actualmente por las facilidades que 
ofrece la República con un sinnúmero de escuelas ya creadas y las de próxima creación, lo 
que permitirá en un plazo no lejano desterrar el analfabetismo. 

Hizo también una brillante apología de la Escuela Única, explicando su 
significado y sus ventajas que demostró ampliamente, haciendo interesantes referencias 
sobre el particular. 

Abogó por la colaboración de los padres con el maestro, sin la cual todos los 
esfuerzos que éste realice resultarán vanos y estériles, quedando anulada su misión de 
formar ciudadanos conscientes y útiles a la humanidad y a la Patria; pidiendo a los padres 
comprensión y benevolencia con el maestro para implantar las normas de la moderna 
Pedagogía, pues hay que desterrar por anticuados e inútiles los antiguos procedimientos de 
enseñanza. 

Una calurosa ovación premió su admirable conferencia.5 

Por entonces, la sede del casino había pasado a un salón de don Gonzalo Hernández, 
también en La Fonda. En esta nueva etapa, bajo su mandato, la sociedad se interesó de nuevo 
por los problemas sociales de la comarca; así, se le envió un escrito al Ayuntamiento de 
Güímar, fechado a 15 de marzo de 1933, que se leyó en el Pleno celebrado el 22 de ese 
mismo mes, en el que se proponía la creación de dos nuevas escuelas, una de cada sexo, y la 
construcción de un grupo escolar donde instalar las seis escuelas que entonces resultarían, 
para establecer la graduación de la Enseñanza; la corporación acordó que no era posible 
económicamente “por ahora dar realidad a esos buenos propósitos, que la corporación 

 
3 Corresponsal. “Servicio informativo regional / Corresponsales de Hoy / Escobonal”. Hoy, jueves 5 de 

enero de 1933 (pág. 2). 
4 “Sociedades / El Porvenir”. Gaceta de Tenerife, 7 de enero de 1933 (pág. 8). 
5 Corresponsal. “Servicio informativo regional / Corresponsales de Hoy / Escobonal / Conferencia 

cultural”. Hoy, viernes 3 de febrero de 1933 (pág. 2). 



5 

comparte y hace suyos”6. En ese mismo año, se acordó trasladar el casino al nuevo local de 
don Arsenio Pérez Díaz, igualmente en La Fonda y muy cercano al anterior, donde ya 
permaneció hasta su disolución. 

 

 
Don César Marrero Yanes fue cofundador, vicesecretario y presidente en dos etapas 

de la Sociedad Cultural “El Porvenir” de El Escobonal, en la imagen. 

FALANGISTA, GESTOR Y REGIDOR SÍNDICO DE LA COMISIÓN GESTORA DEL AYUNTAMIENTO 

DE GÜÍMAR7 
 Don César Marrero Yanes ingresó en Falange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S. Ello le permitió iniciar una andadura política dentro del Movimiento Nacional, que 
comenzó el 14 de enero de 1939, cuando tomó posesión como miembro de la Comisión 
Gestora del Ayuntamiento de Güímar. Ese mismo día fue elegido regidor síndico y vocal de 
las comisiones municipales de Hacienda y Montes. 
 En marzo de 1940 falleció en El Escobonal su padre, don Francisco Marrero Díaz, 
como recogió el periódico El Día: 

 En El Escobonal ha dejado de existir últimamente el apreciable señor, don 
Francisco Marrero Díaz, que contaba en aquella localidad con la general estimación, por 
lo que su muerte ha sido muy sentida. 

A sus familiares, y en especial a nuestro camarada, César Marrero Yanes, 
significamos nuestra sincera condolencia.8 

 Entre sus propuestas municipales, el 17 de mayo de 1940 se leyó una larga moción 
suya en la que solicitaba mejoras en el cementerio, abastecimiento de aguas, caminos y 
guardería rural para los barrios de El Escobonal, Lomo de Mena, La Medida y Pájara; una vez 
discutida, la Comisión Gestora tomó distintos acuerdos en el sentido de la propuesta del Sr. 
Marrero Yanes. 

 
6 Archivo Municipal de Güímar. Libros de actas del Pleno, 1940. 
7 La información sobre su labor en el Ayuntamiento de Güímar la hemos extraído de los libros de actas 

del Pleno, 1939-1957, que se custodian en el Archivo Municipal. 
8 “De Sociedad / Necrología”. El Día, 16 de marzo de 1940 (pág. 2). 
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 El 20 de julio de dicho año rogó al alcalde que tuviese a bien “disponer se den unas 
batidas a las cumbres jurisdiccionales con el fin de reprimir el asolamiento que cuadrillas de 
leñadores del término municipal de la Orotava llevan en las mismas, amenazando acabar con 
el escaso retamal que va quedando”; el presidente de la corporación aceptó atender el ruego 
gustosamente. El 29 de noviembre de ese mismo año pidió a la Comisión Gestora que “en 
obsequio al vecindario del Lugar del Escobonal y de la Aldea de Lomo de Mena y con el fin 
de evitarles los gastos excesivos y molestias que les ocasiona el tener que trasladarse a esta 
villa para adquirir las cédulas personales, ahora en período voluntario de cobranza, se 
subvencione al recaudador de este Impuesto con el importe de los gastos de viaje a dichos 
lugares”; la comisión acordó satisfacer los gastos para que dicho recaudador se constituyese 
en El Escobonal durante tres días. 
 
TERCER TENIENTE ALCALDE DEL AYUNTAMIENTO DE GÜÍMAR, DELEGADO INSPECTOR DE 

AGACHE Y ALCALDE DE BARRIO DE LOMO DE MENA, LA MEDIDA Y PÁJARA 
 El 15 de octubre de ese reiterado año 1940, don César Marrero Yanes fue elegido 
tercer teniente alcalde, responsable de la comarca de Agache, y miembro de las mismas 
comisiones de Hacienda y Montes. 
 El 27 de junio de 1941, nuestro biografiado rogó a la Comisión Gestora del 
Ayuntamiento que “en interés de los vecinos del Escobonal que sufren escasez de agua a 
veces hasta para las más elementales necesidades domésticas, se construyan varios pequeños 
depósitos convenientemente distribuidos y dotados de llave de fácil manejo, a fin de que 
desaparezca esa situación aflictiva”; la corporación municipal, por unanimidad, acordó 
estimar la pertinencia del ruego y que por el gestor proponente se trajese hecho un estudio del 
asunto, así como una propuesta del número de depósitos a construir, de su situación y gasto de 
ejecución. 

El 6 de abril de 1945, don César fue reelegido como tercer teniente alcalde y miembro 
de la comisión de Gobernación. El 23 de febrero de 1948 se leyó en la Comisión Gestora 
municipal un escrito del inspector municipal relativo a mejoras en el abastecimiento de la 
zona de El Escobonal, encargándose al teniente de alcalde de la misma que buscase los 
lugares más idóneos para la construcción de estanques. El 18 de junio de ese mismo año, el 
gestor Marrero Yanes pidió que una comisión visitase los lugares donde se habían de 
construir depósitos para agua en El Escobonal y Lomo de Mena. El 2 de julio inmediato, don 
César rogó al presidente de la corporación y a la Comisión Gestora, que “con el fin de atender 
al abastecimiento de aguas potables a los vecinos de Escobonal y Lomo de Mena durante 
estos meses de verano o mientras sea necesario, en tanto no hayan depósitos municipales, se 
mande a dichos lugares para depositar en algibes particulares de donde se surtirían los 
vecinos, algunas horas de agua”, con el fin de hacer menos agobiante la situación de los 
vecinos; el alcalde aceptó estudiar una posible combinación o compra, a fin de que pudiese 
llevarse a dichos barrios el agua que pedía el Sr. Marrero. 
 El 30 de septiembre de 1948 volvió a ser reelegido por la representación municipal. El 
6 de febrero de 1949, al constituirse el nuevo Ayuntamiento, el alcalde designó a don César 
Marrero Yanes, como concejal residente en El Escobonal, para el cargo de delegado inspector 
de los servicios generales de los barrios de El Escobonal, Lomo de Mena, La Medida y 
Pájara, a la par que fue elegido miembro de la Comisión de Gobernación. Cesó en sus cargos 
en octubre de 1951. 
 Finalmente, tres años después volvió a ser elegido concejal por el tercio de 
representación familiar, junto a su consuegro don Graciliano Díaz Díaz, también vecino de El 
Escobonal, con quien compartiría responsabilidades. Por ello, en la sesión celebrada el 6 de 
febrero de 1955 le correspondió el cargo de alcalde de barrio de Lomo de Mena, La Medida y 
Pájara, así como el de delegado inspector de todos los servicios generales de los mismos, pues 
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a su compañero Graciliano se le asignaron las mismas responsabilidades en El Escobonal. 
Don César cesó como concejal en 1957, con lo que dio por finalizada su larga etapa política, 
que había durado 15 años, en dos etapas. 
 

 
Al final de su vida, don César Marrero Yanes se estableció en Santa Cruz de Tenerife. 

EXPORTADOR AGRÍCOLA Y SECRETARIO DE LA COMUNIDAD DE AGUAS “MORRO NEGRO” 
 Desde el punto de vista profesional, nuestro biografiado se dedicó a la exportación de 
productos agrícolas, que empaquetaba en salones de su propiedad. 
 Simultáneamente, fue elegido secretario de la Comunidad de aguas “Morro Negro” de 
El Escobonal, de la que era presidente don José Campos Yanes y que se reunía en el local de 
éste. Ya ostentaba dicho cargo el 24 de mayo de 1941 y en él continuaba el 12 de junio de 
19449. Probablemente, en años posteriores desempeñó otros cargos en el consejo de 
administración de esta comunidad, a la que siempre continuó vinculado. 
 Casi al final de su vida se trasladó a Santa Cruz de Tenerife, ciudad en la que continuó 
viviendo hasta su muerte. 
 
FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA 

El escobonalero don César Marrero Yanes falleció en el entonces denominado 
Hospital General y Clínico de Ofra (La Laguna) el 16 de abril de 1981, a los 83 años de edad. 
A las once de la mañana del día siguiente se efectuó el sepelio desde dicho centro sanitario a 
la parroquia de San Antonio de Padua del barrio de Ofra, en Santa Cruz de Tenerife, donde se 
oficiaron las honra fúnebres, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de Santa 
Lastenia de dicha capital. 

El 21 de abril se ofició una misa por su alma en la parroquia matriz de Ntra. Sra. de la 
Concepción de Santa Cruz; y el 19 de junio inmediato se ofició otro funeral por su eterno 

 
9 “Empresas de aguas / Comunidad «Morro Negro». El Día, 5 y 7 de julio de 1941 (pág. 2), 29-31 de 

mayo de 1942 (pág. 2), 14 y 16 de junio de 1944 (pág. 2). 
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descanso en la iglesia de San José de El Escobonal, su pueblo natal; a ambas invitaron, en 
sendas esquelas, su familia y el consejo de administración de la Comunidad de aguas “Morro 
Negro”. 

 

  
Esquelas de don César Marrero Yanes, del sepelio y de una misa en El Escobonal, 

publicadas en el periódico Diario de Avisos. 

Le sobrevivió su esposa, doña Isabel Pérez Hernández, con quien había procreado tres 
hijos: doña Celsa Marrero Pérez (1923-2017), conocida por “Celsita”, casada con don Mario 
Jorge Díaz Frías, natural y vecino de Fasnia, sin descendencia; don Bernabé Danubio 
Marrero Pérez (1924-1987), quien casó con doña Benita Oroscila Díaz y Díaz, natural de El 
Escobonal e hija de don Graciliano Díaz Díaz10 y doña Enriqueta Díaz, y falleció en Caracas 
(Venezuela), dejando sucesión11; y don Silvio César Marrero Pérez (1926-2017), casado con 
doña Olga Vidalina de la Santa Cruz García, estableciéndose al final de su vida en El Puertito 
de Güímar, con descendencia12. 

[5 de octubre de 2022] 
 

 
10 Don Graciliano Díaz Díaz (1897-1981) fue empresario inquieto, fundador de los casinos de El 

Escobonal, concejal y tercer teniente de alcalde del Ayuntamiento de Güímar, y alcalde de barrio de El 
Escobonal. 

11 Es su hija: doña Irene de las Mercedes Marrero Díaz. 
12 Procrearon dos hijos: doña Rosa María y don Carlos Luis Marrero de la Santa Cruz. 


